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EL HEROE
DEL 14 DE NOVIEMBRE

Hay épocas y  fechas tan memorables, que sa g ra ­
ban en el corazón y la meóte como esas lápidas de már­
mol en los epitafios de las tumbas; dias solemnes, cu­
yos recuerdos laceran el alma despedazando el corazón: 
tal es el 14 de novie íbre invocado por el traidor, dia acia­
go y funesto, que ha cubierto de cieno en esa frente im­
pura, imprimiendo el sello del baldón y de la infamia: 
dia que ha debido sepultarlo en las catacumbas del ol­
vido ántes que evocarlo como un meritorio recuerdo, pa­
ra consumar la mas infame de las traiciones. Pongamos 
en claro.

No inculpamos á Vernaza que se haya defendido cual 
debia contra las turbas invaseras: sino que haya hecho uso» 
de medios indignos, viles y cobardes; propios de un hom­
bre sin “ corazón ni cabeza”  encerrándose en el centro, en 
las entrañas de la ciudad, sacrificando un pueblo, solo por 
asegurar su persona, su sola persona; que metido en el fon« 
do de una covacha, entre enormes murallas de piedra co­
mo una púdica vestal; aun no se creia seguro; sin que du* 
rante el conflicto saliera ni á la3 puertas del chiribitil. |Se 
le vió acaso arrostrando el peligro1? Y es este el que so
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jacta de tener ” ooraZon y cabeza”  ? En su deber es­
taba sostener al Gobierno que lo había elevado a un 
puesto inmerecido, deseraporeándolo del lodazal y  el fan­
go en que estaba sumido. Cumplía á su deber oponer 
Ja fuerza á la fuerza, pero con lealtad, franqueza y  va­
lor; que son el timbre de los militares de orden y pun­
donor; desempeñando con nobleza su misión, como aquel 
Eey caballero, Francisco I. que'aun después de la derro­
ta en la batalla de Pavía, decía con orgullo á su sé ­
quito ” Todo se ha perdido meaos el honor.”  Si hasta 
después de una derrota puede conservarse este, cómo es 
que ql herpe, de las barricadas lo ha perdido á pe­
sar del triunfo? no se crea un enigma, la Potasécilén- 
cia es severamente lóg ica ; porque cuando con fuer­
zas superiores, aguerridas y bien municionadas, debía 
presentarse denodado frente á frente, cuerpo á cuerpo 
en el campo del honor (como lo habría hecho el G e­
neral Veintemilla en su lugar), para develar la tempes­
tad; como soldado valiente y entendido; ,es deoir, de 
” cprazon y  cabeza”  se agazapó coiqo .raposa astuta en 
los antros de asqueroso escondite: ó como la zorra de 
la fóbula aguardando que de madura le eayeraja fruta 
para devorarla. ¿Y es éste el que se engriq. de tener 
corázon.y cabeza? causa indignación y desprecio. ; , 

,No es todo, sino que espantado, aterrado de la 
inminencia del peligro como él lo creía en su prover­
bial cobardía, suponiendo que el mundo se le venia enci­
ma, se apresuró á formular el acta de capitulación con 
los invasores; eso si asegurando su bulto y recaban­
do garantías personales para é l ; y  talvez en conni­
vencia con ellos, no pudo consumar su obra de ini­
quidad, como el apóstol predilecto que vendió á su 
bienhechor con el ósculo d e p o z ; por que de la mane­
ra mas oportuna se presentó el coronel Luis Fem an­
do Ortega, Gobernador del Tunguragua, cpn sus guar­
dias auxiliares, y  penetrando la negra traición que me­
ditaba, le afeó su perfidia y lo redujo á la órbita de 
sus deberes, como ciudadano, como soldado, como man­
datario y  como amigo , del General Veintemilla, que le 
bábia* confiado los destinos del país; entonces lo con
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tuvo en 1$ corriente del crimen, salvó la oiudad del 
exterm inio.. .  .y  retardó la palia y c.omplefa ruina del> 
Jrpidor.

Pero no es mucho que un jefe como Ortega le ha­
ya impuesto su voluntad; cuando una mujer, jóv.en, ado 
lescente, niña si se quiere, sp la impuso, el veintiséis. 
4e marzo ; midiéndose hombro á horpb^o, cara á cara con 
ej cobarde: con l.a energía varonil que á el le falta­
ba, conjuró la borrasca, apagó el volcan encendido.—  
y anonadó al traidor.. .  .reduciéndplo, á la nulidad y á !§, 
impotencia ¡qué temple de alma! así proceden los pe­
chos generosos, los corazones nobles, elevándose hasta ef 
heroísmo : así debían ser las damas de Sagunto que sp 
sepultaron en sus ruinas, antes que ser impasibles ex- 
pectadoras eje 1# destrucción y exterminio de la Patria, 
Jtiechos semejantes se inmortalizan en la historia.

No se diga que hay exageración pi que la parciar 
lidad nos ciega; por que es del dominio publico acon­
tecimiento tan notorio, tan palpitante ; y es preciso unq 
prevención tenaz, un corazón obcecado, una alma ruin 
y mezquina para desconocerlo, é ir coptra el torrente 
de la verdad. ” E1 que tiene orejas oiga, el q¡ue tionq- 
pjos vea” dice la Escritura.

Incalculables son las consecuencias desastrosas quq 
jiabría ocasionado el triunfo de los planes liberticidas del 
jqgrato traidor al consumar 6U obra de iniquidad ¡ay de 
la Patria! hoy estaría anegada en sangre, envuelta en 
luto y desconsuelo; desquiciadpo los simientos sociales, 
el jornalero sin trabajo,’ el artesano sin ocupación: agos­
tadas las fuentes Üe la industria, muerto el comercio, 
el pueblo sin pan, ¿y quién sqbe si un cataclismo de deses­
peración popular qo hubiera repetidp las sangrientas 
escenas del infortunado Perú perpetradas en los mal­
hadados Crutierrcz.__ IPero la reaepion habría sido ins-*
Jantánea, spbita, estamos ciertos, porque el pueblo coq 
pu b»en spntido, jamás habría convenido en la domina­
ción brutal del verdugo del 14 de Noviembre; cuya 
sangre clama contra él reclamando venganza : e6as v íc­
timas, puyos gritos se escuchan, habrían contribuido á 
f^brir el sepulcro que 1̂ iqismo preparara; imponjóndq
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el ca&íigo con su3 propias manos; pero lia'escapado 
^ur, talvez por algún designio providencial, reserva­
do en los artanos del Eterno.

El pueblo, justiciero é infalible en sus juicios; el 
pueblo que ha experimentado ya la moderación, el tino, 
afabilidad y cordura del General Veinterailja; ¿habría 
sufrido por un instante la cespótica altanería de ¿se des­
preciable eíols.uptrado? de un masón relapso, expelido 
como inmunda escoria de las logias? Ahí están los afren­
tosos considerandos para su expulsión; hablan con mas 
elocuencia que todo razonamiento, ¿y habrá alternativa 
pasible entre el y el (general Yeintemilla? ¿habrá quiep 
vacile en la elección? contéstesenos sin énfasis, ponien­
do la mano én el corazón ; agenos de ese espíritu de 
rastreras pasiones de partido, que atropellan la razón 
y la justicia : hablen los hombres de orden, imparciales 
y de honor, y digan con franqueza, si preferían á ese mi­
serable ex-mason, amenaza de la sociedad, la vida y 
propiepad del .ciudadano Hable el ejército que ha dado 
pruebas de sumisión y /obediencia, oji aceptaría como 3$ 
jefe á un soldado oscuro y mercenario,, á un militar sin v i­
rilidad ? Hable el pueblo, hablen todas las clases sociales; 
y  unánimes levantarán el grito. NO, mil veces NO. Quién 
paede sufrir el yugo de un cobarde ? contamina su contac­
to inmundo; desprestigiando, envileciendo á la Nación, co­
mo Nerón, Tiberio, EliogábpJo, que ensangrentaron la púr­
pura y el trono, por que eran cobardes ; monstruos* que 
escandalizaron con sus maldades, siendo el escarnio y opro­
bio de la humanidad.

Si por uno de esos contrastes derla política, de esos 
golpes de fortuna, que como ciegg favorece hasta á los 
malvados ; hubieran surgido los manejos tenebrosos del vil 
follón ; sin audacia ni valor; que merecía cambiar sus de- * 
nigrantes charreteras con las .epaguas de una Silfide. Si 
hubiera prevalecido, decimos, su negra trama ¿ con cual de 
los partidos habría despotizado á la Nación ? con el conser­
vador ? con el socialista ? ó acaso con ambos ? podrian uni­
ficarse, amalgamarse elementos tan ópuestos y encontra­
dos? si, por un momento, hasta sacrificarlo y espeler al otro 
como lqs heces de qn crisol; misterio es est£ cuyo velo lo
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. descorrerá el tiempo : más, sea cual fuese su siniestra tác­
tica, la paz era imposible; habrían corrido torrentes de' 
sangre, y el pueblo, el iufeliz pueblo era la víctima cruen­
ta : el mártir conocido................

Entre esas dos banderías encarnizadas, repletas de 
odio y de venganzas, que se acechan y amenazan de 
muerte ; en un caso dddo se diezmarían, como la montaña 
y la gironda, como los jacobinos y fuldences, hasta concluir 
con el esterminio de una de ellas ; por sus ideas divergen­
tes, pretensiones opuestas, tendencias exageradas : son dos 
éstremos qué ffe chocan y reventarán ¿i fin en horrenda ex­
plosión, abriendo una vorágine estupenda” para devorarlos. 
El General Veintemilla es el término medio entre estos 
partidos exaltados ; antípodas en carácter,1 ideas y princi- 
cipios; es el contrapeso que los sostiene en su estado nor­
mal ; es la fiel qué mantiene el equilibrio r verdad incon­
testable, sancionada por la experiencia de seis años; exac­
ta como un teorema, lógica como un silogismo, El General 
Veintemilla representa ún tercer partido, dé moderación y  
orden, de tranquilidad, pafc y bienéátaf.

No por esto lo creemos intachable ; como hombre 
frágil está revestido“de* las pasiones* inherentes á la es­
pecie humana: solo Dios es perfecto. No somos utopis­
tas ni visionarios ridículos/ para suponerlo con todas 
las dotes imaginables: ni santo, como San Ignacio, ni 
sabio como Melendes Pelayo, ni diplomático como Talley- 
ran, ni legislador como Soion y valiente si, como cuales­
quiera de los grandes capitanes; de corazón magnánimo 
y  generoso. Pero si le creemos hombre de las circuns­
tancias ; el único llamado á dominar la situasion escep- 
cional del Ecuador. Político entendido, que maneja sus* 
hilos con sagacidad y  tino/ cual ninguno de nuestros' 
mandatarios hasta aquí: por mas que se mofen y rian 
ésos demagogos tenaces y obcecados ; esos corazones ári­
dos para todo sentimiento elevado : contra los hechos no 
hay argumento posible. Régimen sin Sangre ni terror/ 
sin lágrimas ni luto ; por eso esa profunda paz, esa tran­
quilidad inalterable, que hemos* saboreado por algún tiem­
po; y  no habrá persona de sano criterio que pudiera 
calificar de adulación.
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Èl píieblo, cón ese instinto infalible y òèrterò 
«Sus juicios ; el pueblo cuyo deféóíio de constituirse co* 
Ino ¿nejor convénga á sus' intereses es indisputable/ 
£or ¿jue fluye de un poder inmanènte é inherente á 
éu soberanía : el pueblo que no apetece sino la calmai 
y  el ,sosiego : qué nò' busca sino las garantías para su 

Jfdbajo : el pueblo desengañado, escarmentado, hastiado, 
del estrépito de las revueltas, del furor de los partidos, 
de los desastres de la enmascarada demagogia *. el pue­
blo en uso de 6U autonomia para constituir sus déáti* 
nos como soberano. El pueblo suspicaz y previsor, com­
prendiendo que se fraguaba un complot, que se elabora* 
ba una mina eléctrica de fulminante combustible, que 
Sepultaría á la República bajo mortíferos escombros ; pa­
ra poner un dique á tales emergencias, y  cortar de 
rai¿ ese cáncer que amenazaba su existencia ; como 
árbitro absoluto y  dueño de su préciotfá liberad, úni- 
¿ó origen de toda autoridad; ansioso, anhelante de 
¿onservar la hienhechora paz que ha disfrutado duran­
te el régimen actual ; con unisonó grito, de un extre­
mo á otro de ]& Nación, ha proclamado al General Vein- 
temilla como Jefe Supremo de la República ; sin alte­
ración de las formas normales ni estrepitosas transicio­
nes: condando sus destinos al único hombre capando 
hacerlos respetar ; enfrenando la insolencia de los péi*- 
turbadores del público reposo ; .esclusiva fuente de pros*

* ^cridad . y  garantías sociales.
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